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( • l ' A N D O 1 1 1 '* i ' u- Hoñ* M: ir ia l'crei-
— - ra de Üuscuentai presentó 
•nlr H Tribunal de Pruebas de la Ciudad 
de Londres eJ testamento de MI uiarkto Jo­
sé liusrhenial. a fia de que la corporación 
autorizara legal y debidamente el docu­
mento privado, l.i Quinta del Uuen Retiro 
que sr incluía en el inventarío cataba ava­
luada en doscientos veintinueve mil pesos 
fuertes y en sesenta mil el molino mecáni­
co inmediato, ubicado en uua esquina del 
mismo predio. 

Esa Quinta det Buen Retiro fue él casco 
primitivo de nuestro magnifico paseo del 
Prado - el Prado Oriental de antea—am­
pliado después y «arma veces doblado en 
extensión merced a sucesivas anexiones y 
compras efectuadas a una > otra margen 
del arroyo -Miguelele que lo atravieso* 

mquxfto CHALET D I L CAMINO CABTUO 
QUL ACTUAUMXKi í. OCUPA UNA SOC1CDAU 
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Antes de incorporarse al dominio de la 
ciudad la Quinta del Uuen Retiro bubo un 
larguísimo litigio, que llegó a ser clasico 
entre la Municipalidad y un señor argen­
tino, don Adolfo del Campo, que alegaba 
derechos sobre la posesión que pertenecie­
ra a Buschental, "breve condado de se­
tenta hectáreas", según palabras de uno de 
mis colegas del Instituto. 

Los gustos refinados del castellano del 
Buen Retiro y su fortuna de banquero di 
conciencia un poco elástica, permitieron 
que la residencia encerrara comodidades, 
lujos y exotismos desconocidos hasta en­
tonces en el Rio de la Plata. 

Arboles extranjeros que luego llamaban 
la atención de nuestro sabio botánico don 
José ArcchavaJeta, a quien cupo la tarea 
de clasificarlos científicamente: florea ra-

motila cony ugal > o* tos grandes i 

Más acidante I» prosperidad fina 
tuvo su merma — dentro de lo re 
desde lucotí > el panorama intu 
modificó poco a poco, apartándose l 
ceja a titulo de viajes > lie**"'*" 
iifirmarse que habla parlada una ta 
amigable separación 

Separados o no el clima moral d* 
posos no era el mismo. 

ICn Montevideo nadie igoorob 
aun del banquero alsaciaiio con u 
musa viuda uruguaya de conocida 
> aventajada posidoii social 

Orfilin. "la del cuerpo de culebra 
casa puesta dentro mismo de la U | l i n 

magnate habitando la graciosa caM 
altos del Camiuo Castro, que lods 
coiiservu más o menos igual que enl 
y sirve de sede al club deportivo Stucj 

Un señora legitima vivía en l'-"1"1 

No se me oculta que al referir esta* 
que humanizan nada mas--a nUSCfl 
certificando que en ésto también *' 
hombre, he de chocar con el concepj 
Uflcíoso y convencional Que u 1 | ¡ l l" 
de lectores unos tienen formado del 
del Migúetele. 

Uuschentai suele configurar, en 
—aparte la fax de íinaucista > banqu 
algo asi como una encarnación 
«rislocrucia impecable, por supo*» 
.-estufo de blanco de pies a cabe*a ,̂ 
tu mona que trujo de lüo Janeiro 
i or un jardín encantado o presidie) 
'•"iiiioi* sucia! exquisita* 

*.n cambio Jo misino qu* 
Qiantenia el tren lujoso de su sai 
unía loa domingos en el chalet «i 
i'u del ni -rovo uua rueda de < v n * 
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María benedicta Detftaa Nicawa Pc-
ccíra. ora hija ile lo» barman tle Soroca-
ba. rama bastarda «W Pedro I del Brasil 
> dr I* lamosa Uv;»rila éuéa I* mu lila 
Maliia i itifttra, , 1 , , f i l i a r e «Olí ttiwehenlal 

lulo de arras y doscientos veinlieoatro 
mil en inmueble* en ai Imperio. 

brasilera dr sangre liopcrlal con tan­
tos non i hits como ana princesa, ae con­
virtió luego en una española republicana r 

Espam. primer campo 4 c actividades 
ne so marido, tornóse su campo y alU ac-
, u " decidida, con el simple nombre de 
*iar*« Busrhental. 

Asi la llamaban el general Prim, Caatr* 
•sr. Lapsa de - Avala, Huiz Zorrilla, cuan­
do luchaban contra tsabellnos, carlistas o 
•If on sinos, 

*A Maru UusvOeutal • fierre **UÍcc aen* 
cjllanaenur u dedicatoria que luce no "El 

de Norma", edición de 1S66, que fué 
d t* su biblioteca y bo> figura en lu mía -

* # • 
boscbvnlat llegad u a Montevideo por 

*J* prtuiera en 1849» talleció no el Hotel 
-̂tarcraiOi», di- Londres, el 2."» de nowica»* 

de l^n, « los fie años. 
** r*a estaba en Madrid cuando el ban­

quero cayo cu termo, pero toso tiempo de 
bt*¿*i. mnesuiadámenla, > encontrarlo 
tudavta cou vida 
- furiuua d e Üusebentai estaba cuiis-
tituida por algo mas de doscientos mil 
Pe*** librea, pues aunque el caudal inven* 
lanado pavana del medio millón, en los 
tuluuoa tiempos tas bino! cea* > las deuda* 

m alzado próximamente a trescientos 

tos bienes lu estancia 

I t K R A K A Q U E E X I S T Í A DOKDE SlOT 
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